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    Para Samuel y Laura
  


  PRÓLOGO


   


   


   


   


   


  
    Otro. Otro libro de economía doméstica. Otro libro que no dará en el clavo.
  


  
    Esto pensé cuando me preguntaron si estaría interesado en escribir el prólogo de este libro.
  


  
    Muchas horas pasadas en aviones y aeropuertos me han dado para leer infinidad de libros que intentan explicar cómo mejorar las finanzas personales. Suficientes horas de lectura para comprobar que estos libros sobre finanzas carecen de algo. ¿De qué? De sentido común, franqueza, claridad, transparencia, sencillez y precisión.
  


  
    Pero no este libro. Este libro es simple y efectivo. Marc Fiorentino ha conseguido capturar y sintetizar muchas acciones básicas y de sentido común que ayudan a gestionar y que realmente funcionan.
  


  
    Porque la respuesta a la pregunta que os hacéis es sí. Sí, es posible salvar vuestro dinero, y sí, es sencillo hacerlo.
  


  
    Al acabar la lectura del libro, me sorprendí de cuántos parecidos había entre el plan de gestión del autor y mi manera de gestionar las finanzas domésticas: las mías propias... y las de los familiares y amigos a quienes me toca ayudar. Las finanzas son mi trabajo y pasión desde hace muchos años, por ello a menudo me piden asesoramiento familiares y amigos. Como explica el autor en el libro, parece que quienes no trabajen en el sector financiero, quienes no entiendan la jerga financiera, quienes, en definitiva, no tengan ni idea de todo esto no saben gestionar su dinero. Pero esto no tiene por qué ser así. Este libro os desvelará cómo gestionar vuestro dinero.
  


  
    De hecho, lo primero que haré cuando salga a la venta el libro es regalar una copia a mis «asesorados» para que por fin entiendan lo que llevo años haciendo y para que vean que no tiene ningún secreto. Quizá se animen y se lo hagan ellos mismos, por fin...
  


  
    Llevamos desde 2008 en una crisis económica en la que los ahorros son cada vez más escasos, las rentabilidades cada vez más bajas y los riesgos cada vez más altos. Cada día tenemos un foco de crisis nuevo, ya sea de deuda soberana o de frenazo en la actividad económica. Ha acabado la época en la que se trabajaba toda la vida para asegurarse una jubilación tranquila y sin preocupaciones. Ahora es nuestra responsabilidad hacer el máximo por mantener y hacer crecer nuestros ahorros. Habrá que dedicarle tiempo. Y gracias a este «manual» y a sus pasos a seguir, será fácil y entretenido hacerlo.
  


  
    Aunque no se reconoce públicamente, las entidades financieras dependen cada vez más de los ahorros del cliente doméstico y es la razón por la que la balanza del poder se está inclinando ahora hacia el cliente particular.
  


  
    Ahora es el momento de renegociar las comisiones y condiciones de nuestros ahorros con el banco o caja y dejar de contratar productos engañosos. Con este libro vais a aprender a hacerlo. Y sin complejos.
  


  
    Por motivos de fuerza mayor, España está sufriendo en los últimos años un cambio en el panorama financiero jamás visto hasta la fecha. Estamos inmersos en un proceso de consolidación de las entidades financieras que es irrepetible a nivel europeo. Esta vorágine de cambios está acentuando la agresividad de las entidades por mantener y captar nuevos clientes.
  


  
    Este inédito entorno económico y social en el que nos encontramos hace particularmente atractiva esta lectura. De manera muy simple, el libro nos ayudará a identificar nuestro perfil de «aversión al riesgo», la piedra angular de nuestra gestión del ahorro. Una vez entendamos y asumamos nuestro perfil, crearemos nuestro plan siguiendo los pasos y los tiempos sugeridos por Marc Fiorentino.
  


  
    La versión original del libro es en francés, y hace referencia a productos financieros franceses. Algunos de estos productos de inversión no son aplicables al lector español, bien porque no existen en nuestro país y no hay equivalente, bien porque la fiscalidad es distinta. También los constantes cambios que sufre la fiscalidad en nuestro país hacen complicado dar unas directrices concretas. De todos modos, al adaptar parte del contenido a un mercado distinto, con una variedad de productos diferentes y una fiscalidad propia, he intentado, en la medida de lo posible, ser fiel a la versión original.
  


  
    Pues adelante, ¡empezad la dieta! Perded peso ahora ¡para aseguraros unos kilos en el futuro!
  


   


  
    Alex Saz Carranza
  


  INTRODUCCIÓN


   


  Su dinero está en peligro


   


   


   


   


   


  
    No le servirá de nada esconder la cabeza bajo la almohada.
  


  
    Sin caer en el catastrofismo de aquellos especialistas que nos avisan de que en un lustro estaremos todos arruinados, los próximos años van a sacudir sus ahorros, y hará falta abrocharse el cinturón de seguridad.
  


  
    La crisis de 2008, la crisis financiera en Europa, el déficit y la deuda soberana, la financiación de la Seguridad Social, la bomba de relojería que, debido a la evolución de la demografía y a la falta de valentía política, representan las pensiones, le llevarán a usted a una situación incómoda, incluso insostenible:
  


  
    – por un lado está la voluntad de «asegurar» sus inversiones en caso de una nueva crisis importante;
  


  
    – por el otro, la necesidad de compensar la inevitable disminución de su pensión, ganando más con lo que tiene ahorrado.
  


  
    Dejemos las cosas claras. Tanto si usted tiene 1.000 euros ahorrados como si se trata de un millón, va a vivir con el mismo nudo en el estómago. Con una diferencia, y no pequeña. Con 1.000 euros, de lo que se trata es de no llegar a la jubilación como un «sin techo»; con un millón, lo que está en juego es la posibilidad de asegurarse una etapa final de la vida tranquila y transmitir el dinero, si es que queda, a sus hijos y a sus nietos.
  


  
    Desde hoy mismo, ya puede usted tirar a la basura todas las guías clásicas sobre cómo invertir, y también los libros de recetas milagrosas que le explican cómo «invertir su dinero para dejar de trabajar antes», «hacerse rico en diez minutos», «transmitir una fortuna a sus hijos» o «gestionar sus ahorros para llegar rico a la jubilación». Los americanos son los grandes especialistas de estos libros ridículos, pero en España también se pueden encontrar algunas ediciones. A la basura. Enseguida. No solo son inútiles, sino que son peligrosos; cancerígenos para su dinero.
  


  
    Porque todo ha cambiado.
  


  
    TODO. Con las repetidas crisis financieras, el mundo del ahorro y el patrimonio nunca volverá a ser lo que era. Nunca jamás. Y la gestión del padre de familia, modelo absoluto desde los años setenta, ha estallado en mil pedazos, igual que la familia misma, aunque, si bien las familias se recomponen, la gestión, por su parte, continúa descomponiéndose.
  


   


  
    Su dinero está en peligro
  


  
    Mi objetivo no es acrecentar su estrés ni su ansiedad.
  


  
    No. Ya lo han hecho suficientemente los políticos que no entienden nada de economía, los economistas inútiles y los que se dedican a hacer previsiones que siempre prevén el pasado y nunca el futuro.
  


  
    Tampoco es mi objetivo hacerle creer que existe algún tipo de artimaña o alguna receta milagrosa. Eso equivaldría a contarle que uno puede curar un cáncer a base de té verde.
  


  
    No. Mi objetivo es ayudarle a comprender la realidad de la situación e intentar proteger sus ahorros, mi prioridad absoluta.
  


  
    Y, si puede ser, hacerlos fructificar.
  


  
    To serve and protect. Estar a su servicio y protegerle, ese es el lema de la policía americana. Ese será el mío en este manual. Por el bien de su dinero. Por el bien de sus ahorros.
  


  
    Verdades, reglas y, sobre todo, una dieta.
  


  
    Una dieta severa. «Sangre, sudor y lágrimas» en esta guerra por sus ahorros. Nada de ensoñaciones.
  


   


   


   


   


   


   


   


   


  Desde 1.000 euros hasta un millón


   


   


   


   


   


  
    Los españoles son igualitaristas.
  


  
    Esa es la imagen que se otorgan a sí mismos y la que quieren dar al exterior.
  


  
    ¡Todos iguales!
  


  
    Todos para uno... pero no uno para todos...
  


  
    Puesto que hay un problema: los españoles también son ávidos capitalistas que no quieren admitirlo. Muy a menudo, disponen de un capital. No se trata de millones de euros, sino de unos miles, decenas de miles, centenares de miles. La mayoría de los hogares españoles tiene inversiones financieras. Ya les parece bien que se metan con el dinero de los demás, pero no con el suyo propio. No les diga que son ricos. Ni hablar, los ricos son los demás, esos cabrones. Ellos han currado toda su vida para conseguir un colchoncito, ni se le ocurra pronunciar la palabra «capital» en su presencia. Y están dispuestos a todo con tal de proteger ese colchoncito.
  


  
    Solo que he aquí el quid de la cuestión: ese dinero, su dinero, y también el dinero de usted, está en peligro.
  


   


  
    Este libro, por tanto, va dirigido a ustedes, los millones de españoles que disponen de ahorros. A lo largo del libro utilizaré de la misma manera y sin distinción banco, entidad financiera y caja de ahorros. En el banco, en libretas de ahorros, en Unit-Links (seguros de ahorro) o en Bolsa. Ese dinero se puede esfumar. De un día para otro. Puede ser objeto de saqueo, de robo, de confiscación. Por parte del Gobierno en quiebra, que ya empieza a bombardearnos con tasas e impuestos; por parte de los bancos en búsqueda de nuevas fuentes de beneficios; por parte de los mercados financieros, enormes máquinas de triturar incautos; por parte de consejeros que no pueden dar ningún consejo porque ni ellos mismos entienden nada. Están ustedes rodeados y en el centro de la diana. Todos ellos quieren robarles el fruto de su trabajo o el dinero que han heredado de sus progenitores.
  


  
    Voy a intentar ayudarles a salvarlo antes de que sea demasiado tarde, puesto que hoy en día el reto no es tan solo sacarle fruto a sus ahorros, sino, en primer lugar, conservarlos, y no va a ser fácil.
  


   


  
    Veamos, me dirá, ¿por qué debemos empezar a partir de 1.000 euros? Pues porque si se trata de una cantidad inferior, de verdad que no puedo hacer nada por usted, no soy un mago. Siento el cinismo, pero esté tranquilo, al menos vive en España, uno de los paraísos del estado del bienestar. En los Estados Unidos, Brasil o China, estaría destinado a vivir la jubilación en un barrio de chabolas.
  


  
    Por otra parte, ¿por qué detenerse en un millón? Es una elección arbitraria. De todos modos, a partir de esa cantidad de ahorros financieros, llegará usted a salvar una jubilación decente aunque lo embauquen por el camino. Si dispone de tres o cinco millones, o más, lárguese del país lo antes posible e instálese en uno de esos paraísos fiscales que, como todos los demás paraísos, se supone que han desaparecido pero que nunca antes habían atraído a tantos exiliados fiscales.
  


  


  ¿Por qué están en peligro sus ahorros?


   


   


   


   


   


  
    La crisis de 2008, llamada «de las subprimes» a partir del nombre de estos préstamos podridos que los bancos americanos concedían a familias para comprar casas, a sabiendas de que aquellos pobres diablos no tendrían ninguna posibilidad de retornarlos, ha sido un terremoto.
  


  
    No vale la pena volver a hablar de ello. Ya se han visto decenas de debates televisados, pagados con los cánones del audiovisual, y notas informativas, reportajes, y seguro que ya está usted harto de libros incomprensibles de analistas «clarividentes» con títulos tan originales y variados como «¿Por qué la crisis?», «Las causas de la crisis», «La Crisis», «¿Crisis? ¿Qué crisis?», y, evidentemente, «Después de la crisis, ¿qué?».
  


  
    Tampoco es mi propósito saber si la crisis es culpa de los americanos, de los chinos, de los intermediarios, los banqueros o los políticos (bueno, se lo diré de todos modos: es culpa de los americanos y de los políticos). No, ese no es mi propósito. Mi propósito es mirar al futuro para así poder salvar su dinero y sacarle fruto. Es lo único que me interesa. El resto lo dejo para Xavier Sala i Martín.
  


   


  
    Todo ha cambiado desde 2008. Todo
  


  
    En tiempos pasados, una crisis era una excepción.
  


  
    Hoy en día es la regla.
  


  
    En tiempos pasados, un seísmo financiero era controlable, salvo el de 1929.
  


  
    Hoy en día, el alcance de una crisis es sistémico.
  


  
    En los últimos veinticinco años, su frecuencia ha pasado de un promedio de una cada tres años a una cada dieciocho meses, y en una escala de Richter, los temblores han pasado de grado 3 a grado 9 o más.
  


  
    De ahora en adelante, gestionar su dinero consistirá en aprender a pilotar un Fórmula 1 en una carretera helada entre dos filas de francotiradores. Estamos muy lejos de aquellos largos garbeos por la Nacional II en un Seat 600 hacia la playa, para pasar el día bajo la sombrilla.
  


  
    Añadamos a eso que la garantía de su banco puede no tener ningún valor y la garantía de su país tampoco, y comprenderá usted enseguida que, si gestiona el dinero «como lo hacía papá», se está asegurando la ruina.
  


  


  ¿Por qué ha cambiado todo?


   


   


   


   


   


  
    Tampoco ahora voy a castigarle a usted con la historia completa de los mercados financieros desde las épocas bíblicas ni contarle las crisis financieras desde «el crack de los tulipanes» (en cambio, le puedo suministrar una bibliografía completa que le mantendrá en cama durante semanas y le servirá para evitar la compra de somníferos).
  


  
    No es mi intención de ninguna manera complicar adrede lo que es sencillo, como bien saben hacer los especialistas...
  


   


  
    A grandes rasgos, todo ha cambiado por los siguientes motivos:
  


  
    1. Las finanzas ya no están al servicio de la economía, sino al servicio de las propias finanzas, de modo que ahora no tienen otro objetivo que el de generar burbujas y provocar crisis para generar beneficios.
  


  
    2. La globalización ha incrementado el alcance de las crisis. La dimisión de un ministro griego o tailandés puede arruinar a un agricultor de Almería en pocos segundos.
  


  
    3. La información, en especial la mala información, la que se filtra para inducirle a usted a error, está disponible continuamente y en todas partes gracias a Internet. De repente, los análisis más estúpidos y los rumores más delirantes pueden desestabilizar al instante cualquier activo financiero.
  


  
    4. Los príncipes de los mercados financieros se han convertido en los amos del mundo. Una treintena de personas, gestores de fondos especulativos o directores de bancos de negocios, pueden hacer explotar un país o un continente entero, como se está viendo con la crisis europea.
  


  
    5. Los políticos no entienden nada. Nada de nada. Desde que comenzó la crisis, se han visto desbordados por los acontecimientos y están siendo manipulados por los financieros. Y los políticos temen a los mercados.
  


  
    6. Ya no hay gestión de los estados. Gastan sin hacer cálculos y acumulan las deudas y los déficits para que un presidente pueda ser reelegido para otro mandato y un diputado conserve su coche oficial unos meses más. Después de ellos, el diluvio.
  


  
    7. China ha entrado en la economía mundial sin respetar ni la más mínima regla. Desestabiliza constantemente los grandes equilibrios. Su enfrentamiento con los Estados Unidos para conseguir la hegemonía como potencia económica está alcanzando su momento culminante.
  


  
    8. La naturaleza humana contiene los gérmenes de la crisis: la avidez por el beneficio y la tendencia al pánico son los dos motores de la inversión.
  


   


  
    Podría continuar unos cuantos centenares de páginas, pero esos son los principales motivos de la revolución que alcanzará la gestión de su dinero.
  


  Consecuencia: la muerte de la gestión del padre de familia


   


   


   


   


   


  
    Se sabe que el lugar que ocupan los hombres en la sociedad está sujeto a continuas y profundas mutaciones. El modelo masculino de 2010 está muy alejado del que imperaba en los años sesenta. Ahora bien, hay un hombre que se ha caído claramente de su pedestal y que se encuentra completamente perdido, sin puntos de referencia y tan desorientado que estaría dispuesto a ceder a las mujeres el pesado fardo que carga sobre sus hombros: «el padre de familia financiero».
  


  
    Aunque parezca que hayan pasado siglos, había una expresión en uso hasta hace muy pocos años: «cuidar del dinero como un buen padre de familia». Dicha expresión contenía, ciertamente, algunos matices peyorativos, pero ¡cuánta seguridad daba! Comportarse como un buen padre de familia significaba asumir pocos riesgos para garantizar el capital, aunque ello implicase obtener poca rentabilidad, justo la suficiente para satisfacer las necesidades de los suyos y hacer frente a los eventuales momentos duros de la vida, y para garantizarse un complemento bien merecido a la pensión de jubilación.
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